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Catequesis

MENSAJE DEL PASTOR

LA FAMILIA, escuela del Evangelio

“El núcleo familiar de Jesús, María y José es para todo 
creyente, y en especial para las familias cristianas, 

una auténtica escuela del Evangelio. Aquí admiramos el 
cumplimiento del plan divino de hacer de la familia una 
especial comunidad de vida y de amor. Aquí aprende-
mos que todo núcleo familiar cristiano está llamado a ser 
‘Iglesia doméstica’, para hacer resplandecer las virtudes 
evangélicas y volverse fermento de bien en la sociedad. 
Los rasgos típicos de la Sagrada Familia son: recogi-
miento y oración, mutua comprensión y respeto, espíritu 
de sacrificio, trabajo y solidaridad” (Papa Francisco).

En la Sagrada Familia, junto a María y Jesús, encontra-
mos a San José, el hombre trabajador, humilde y lleno 
de fe. “Él cuidó amorosamente a María y se dedicó con 
gozoso empeño a la educación de Jesucristo; también 
custodia y protege su cuerpo místico, la Iglesia, de la que 
la Virgen Santa es figura y modelo” (Exhortación Apostó-
lica Redemptoris Custos, 1).

San José ejerció su misión de una forma única y propia 
de un hombre de Dios, con discreción, con humildad, 
en silencio, con una presencia constante y una fidelidad 
total, aun cuando no comprendía. El varón “justo” como 
lo llama el Evangelio, está junto a María, su esposa, en 
los momentos serenos de la vida y en los difíciles, en el 
viaje a Belén para el censo y en las horas temblorosas y 
gozosas del parto; en el momento dramático de la hui-
da a Egipto y en la búsqueda de su hijo en el Templo; y 
después en la vida cotidiana en la casa de Nazaret, en el 
taller donde enseñó el oficio a Jesús (cf. Papa Francisco, 
Homilía, 12 marzo 2013). 

Mons. Marcos Pérez

C A T E Q U E S I S

La Sagrada Escritura es esencial para progresar en la vida de fe; su centra-
lidad en la catequesis permite transmitir de una manera vital la historia 
de la salvación y «fomentar, pues, el conocimiento de las figuras, de los 
hechos y las expresiones fundamentales del texto sagrado» (DC 74).

«Teniendo como modelo
 a Jesús, el Buen Pastor, 

se presente el Obispo a los fieles, 
no con ostentación de 

elocuencia (1 Co 2, 1), 

ni con demostraciones 
de eficientismo, sino revestido 

de humildad, bondad, 
interés por las personas, 

capaz de escuchar 
y hacerse entender» 

(Visita Pastoral 17).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas que hoy se proclaman nos muestran el 
rostro de un Dios cercano a los pobres, que sostiene 
a su pueblo y le llama a vivir la justicia. Así, el profeta 
Sofonías anuncia consuelo para “el resto de Israel”, 
Pablo dice que Dios ha escogido lo necio de este 
mundo para humillar a los poderosos; y el Evangelio, 
revela el camino de las bienaventuranzas como pro-
yecto de vida de Jesús. Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Sofonías 2, 3; 3, 12-13 
Busquen al Señor, ustedes los humildes de la tierra, 
los que cumplen los mandamientos de Dios. 
Busquen la justicia, busquen la humildad. Quizá pue-
dan así quedar a cubierto el día de la ira del Señor. 
“Aquel día, dice el Señor, yo dejaré en medio de ti, 
pueblo mío, un puñado de gente pobre y humilde. 
Este resto de Israel confiará en el nombre del Señor. 
No cometerá maldades ni dirá mentiras; no se halla-
rá en su boca una lengua embustera. Permanecerán 
tranquilos y descansarán sin que nadie los moleste”.  
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a celebrar la Eucaristía do-
minical, en la que Dios nos invita a participar de su 
banquete. Que este encuentro de fe nos renueve, 
anime e impulse a seguir a Jesús que abre caminos 
de consuelo y esperanza para los pobres. Pongámo-
nos de pie y cantemos.
  

2.	 Rito Penitencial

Para celebrar dignamente el sacramento de la Euca-
ristía, con humildad reconozcamos nuestras faltas y 

pidamos al Padre misericordioso que limpie nuestro 
corazón de todo pecado. Yo confieso…

Presidente: 	Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Concédenos, Señor, Dios nuestro, adorarte de todo 
corazón y amar a todos los hombres con afecto espi-
ritual. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 145)

Salmista:	 Dichosos los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los 
cielos.

Asamblea:	 Dichosos los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los 
cielos.

El Señor siempre es fiel a su palabra,
y es quien hace justicia al oprimido;
él proporciona pan a los hambrientos
y libera al cautivo. R.

Abre el Señor los ojos de los ciegos
y alivia al agobiado.
Ama el Señor al hombre justo
y toma al forastero a su cuidado. R.

A la viuda y al huérfano sustenta
y trastorna los planes del inicuo.
Reina el Señor eternamente,
reina tu Dios, oh Sión, reina por siglos. R.
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Dichosos los misericordiosos, porque obten-
drán misericordia. 

Dichosos los limpios de corazón, porque ve-
rán a Dios. 

Dichosos los que trabajan por la paz, porque 
se les llamará hijos de Dios. 

Dichosos los perseguidos por causa de la jus-
ticia, porque de ellos es el Reino de los cielos. 

Dichosos serán ustedes cuando los injurien, 
los persigan y digan cosas falsas de ustedes 
por causa mía. Alégrense y salten de contento, 
porque su premio será grande en los cielos”.  
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: A Dios, que nos ama y escucha el cla-
mor de su pueblo, elevemos nuestras súplicas dicien-
do:  PADRE, DANOS TU LUZ Y ESPERANZA.

1.	 Por el Papa, obispos, sacerdotes y el pueblo san-
to de Dios para que, iluminados por el espíritu de 
las bienaventuranzas, sigan anunciando la Buena 
Noticia de Jesús desde una opción clara y radical 
por los pobres. Roguemos al Señor.

2.	Por nuestros gobernantes, para que fomenten la 
paz y la justicia con los niños sin escuela, las per-
sonas excluidas, y los jóvenes sin trabajo y sin 
oportunidades. Roguemos al Señor.

3.	Por las personas enfermas, solas o desanimadas, 
para que sientan la cercanía de Dios y el acompa-
ñamiento fraterno de quienes caminan a su lado. 
Roguemos al Señor.

4.	Por nuestra comunidad parroquial, para que, ins-
pirada en las bienaventuranzas, sea signo de es-
peranza, solidaridad y profetismo en medio de los 
hermanos necesitados. Roguemos al Señor.

Presidente: Escucha, Padre de misericordia, las 
oraciones que te presentamos con fe y esperan-
za. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo 
a los corintios 1, 26-31

Hermanos: Consideren que entre ustedes, los que 
han sido llamados por Dios, no hay muchos sabios, 
ni muchos poderosos, ni muchos nobles, según los 
criterios humanos. Pues Dios ha elegido a los igno-
rantes de este mundo, para humillar a los sabios; a 
los débiles del mundo, para avergonzar a los fuertes; 
a los insignificantes y despreciados del mundo, es 
decir, a los que no valen nada, para reducir a la nada 
a los que valen; de manera que nadie pueda presumir 
delante de Dios.

En efecto, por obra de Dios, ustedes están injertados 
en Cristo Jesús, a quien Dios hizo nuestra sabiduría, 
nuestra justicia, nuestra santificación y nuestra re-
dención. Por lo tanto, como dice la Escritura: El que 
se gloría, que se gloríe en el Señor. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Mt 5,12

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Alégrense y salten de contento, porque su 
premio será grande en los cielos.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura  del santo Evangelio según san Mateo    
5, 1-12

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, cuando Jesús vio a la muche-
dumbre, subió al monte y se sentó. Entonces 
se le acercaron sus discípulos. Enseguida co-
menzó a enseñarles, hablándoles así: 

“Dichosos los pobres de espíritu, porque de 
ellos es el Reino de los cielos. 

Dichosos los que lloran, porque serán conso-
lados. 

Dichosos los sufridos, porque heredarán la 
tierra. 

Dichosos los que tienen hambre y sed de justi-
cia, porque serán saciados. 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Acepta complacido, Señor, la ofrenda de nuestro 
humilde servicio, que depositamos sobre tu altar; 
y conviértela en sacramento de nuestra reden-
ción. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

La Palabra proclamada este domingo, nos invita 
a mirar la realidad desde el corazón de Dios 

quien se pone al lado del pobre, que necesita áni-
mo y reconocerse amado, para luego ser llamado y 
enviado a cumplir su misión como una opción firme 
y radical.

El profeta Sofonías anuncia la luz para quienes viven 
en tierras de sombra: Dios no les abandona, se hace 
cercano, consuela y fortalece a ese resto de Israel. 
San Pablo nos llama a la humildad y a la unidad, 
recordando que la comunidad crece cuando se pone 
el proyecto de Dios en el centro de su vida, dando 
testimonio de solidaridad que confunde a sabios y 
poderosos. 

En el Evangelio, Jesús proclama las bienaventuran-
zas como su plan de vida o su carta magna. Declara 

felices a quienes el mundo considera insignificantes. 
Estas palabras no son ideas aisladas, sino un pro-
yecto de transformación espiritual y social, donde los 
pobres son los protagonistas del Reino.

En este mundo marcado por tanta injusticia y violen-
cia, el Papa León XIV, en su Exhortación Apostóli-
ca Dilexi Te 21, dice: “En las bienaventuranzas nos 
muestra la predilección de Dios hacia los pobres, por 
eso, aun en las condiciones de pobreza y debilidad, 
ninguno debe sentirse abandonado. Y la Iglesia, si 
quiere ser de Jesucristo, debe ser la Iglesia de las 
bienaventuranzas, una Iglesia que abre espacio a 
los pequeños y camina pobre con los pobres”; y, el 
Reino comienza aquí y ahora, cuando defendemos la 
vida, la dignidad y la alegría del pueblo, de manera 
especial, de los que lloran, tienen hambre y sed de 
justicia, o son perseguidos.

14. 	 Oración después de la comunión

Alimentados por los dones de nuestra redención, 
te pedimos, Señor, que este auxilio de salvación 
nos haga crecer siempre en la fe verdadera. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

QUE NUESTRO SEGUIMIENTO A CRISTO SEA DESDE 
UNA VERDADERA OPCIÓN POR LOS POBRES.

	 L	 2	 PRESENTACIÓN DEL SEÑOR	 Heb 2,14-18/ Sal 23/ Lc 2,22-40
	 M	 3	 Santos Blas y Óscar	 2 Sam 18,9-10.14.24-25.30-19,3/ Sal 85/ Mc 5,21-43
	 M	 4	 San Juan de Brito	 2 Sam 24,2.9-17/ Sal 31/ Mc 6,1-6
	 J	 5	 Santa Águeda, virgen	 1 Re 2,1-4.10-12/ Sal Resp. 1 Cro 29/ Mc 6,7-13
	 V	 6	 San Pablo Miki y compañeros	 Sir 47,2-13/ Sal 17/ Mc 6,14-29
	 S	 7	 San Ricardo Rey	 1 Re 3,4-13/ Sal 118/ Mc 6,30-34
	 D	 8	 San Jerónimo Emiliani	 Is 58,7-10/ Sal 111/ 1 Cor 2,1-5/ Mt 5,13-16

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Presentación del Señor

JUBILEO
70. Del 2 al 5 de febrero, capilla “Corazón de María” - Salesianas. 

71. Del 6 al 9 de febrero, Iglesia Nuestra Señora del Rosario de Miraflores.  
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